
Boletín òet Instituto Prouincial òe Higiene òe Almeria

nuestro país e¡ problema de la profilaxis de la 
tuberculosis.

Todo ello demuestra de una manera patente, 
que los sanitarios españoles no permanecen in
diferentes ante tan magno problema, si no que 
por el contrario, constantemente ¡laman la aten
ción ante los gobernantes, excitándolos a labo
rar en beneficio de la prevención de tan terrible 
plaga.

Alguna cantidad se ha consignado en los pró
ximos presupuestos del testado para ¡a lucha 
autitubercuiosa gracias a la actividad del doctor 
Murillo, cantidad indudablemente muy inferior 
a la necesaria yara abordar el problema de la 
tuberculosis, pero que no obstante, si las diputa
ciones y ayuntamientos contribuyesen a la or
ganización sanitaria como a ello les obligan los 
reglamentos de Sanidad Provincial y Municipal 
respeciivameule, podíamos congratularnos de 
haber dado un paso de gigante en la profilaxis 
de la peste blanca.

D octor E ugenio  P eralta  A li-érez 

Noviembre de 1926.

Lía luz de Cuarzo
La lu x  (Irl * u l no  e s  d e  n a tu r n le /.a  liom o-  

jjén ea
Explícase este aserto cuando observamos la 

descomposición de la luz solar a través del pris
ma en sus siete co’ores, rojo, anaranjado, ama
rillo, verde, azul, añil y violeta constituyendo 
el espectro solar en el que aparte de estas radia
ciones que podemos llamar monocromáticas 
y que s; aprecian por nuestra visión, se regis
tran también otras radiaciones infrarrojas de 
longitud de onda creciente comprobables más 
allá del limite rojo o sea en el vértice del pris
ma y de cuya existencia se ha tenido conoci
miento por los físicos recorriendo el espectro 
solar con el termómetro desde e! violeta al rojo 
observando que la coiumna de mercurio seguía 
subiendo obstensiblemenie a bastante distancia 
de ia franja roja. íguaimenie investigaron que 
una placa fotográfica que no se impresionaba 
en el infrarrojo, apenasen el anaramado, poco 
en el azul y progresivamente en el viciado si
gue impresionándose fuera del limite de este 
color o sea en la base del prisma revelando U 
existencia de radiaciones de longitud de onda 
decreciente y que para su percepción carece 
de nervio sensible ia retina de nuestro ojo, pe
ro cuya acción química sobre las sales de plata 
es evidente constituyendo los rayos ultra-viole
tas estas radiaciones.

Ahora bien para obtener estos rayos ultra
violeta en cantidad suficiente a lograr con ellos 
efectos terapéuticos precisa utilizar un potente 
foco de luz y que sus rayos se filtren a través 
de un prisma de Cuarzo el que deteniendo los

otros rayos haga perfectamente penetrable los 
ultravioleta. Se consigue este objeto con las 
lámparas de Cuarzo de Kromayer y la de Saetí 
o Sol artificial de altitud; en estas lámparas se 
producen radiaciones ultravioletas en cantidad 
capaz para obtener efectos biológicos que <o- 
gren acciones terapéuticas haciendo atravesar 
una corriente eléctrica por un tubo luminoso 
en forma de U en la lámpara de Kromaver') 
en forma rectilínea en ia de Bacii, y produ
ciendo e! vacio con anterioridad en dicho tu
bo en el que a su vez se ha introducido mer
curio en cantidad equivalente a la mitad del 
contenido d ’ mismo, bastando después por 
medio de un mecanismo especial inclinar es
te tubo previo paso de la corriente eléctrica 
para que se obtenga la formación Je vapores 
de mercurio y por tanto la producción de ra
yos ultravioletas.

Acción«»« b io ló g ic a « . Siioijni m ic a s  y b acte r ic id a «  d e  lo« ra y o «  u ltra x  io le ta «
La característica de la acción de los rayos 

ultravioleta es de orden químico. Los hidrocar
buros se polimerizan, los cuerpos oleosos se 
descoloran y acidifican, ia glicerina se desdo
bla. la oxihemoglobina se transforma en nie- 
tahemoglcbina y después en hematina, la bi
liverdina se transforma también en bilirubina. 
La leche se esteriliza con sabor desagradable 
por ¡a descomposición de las grasas, la gela
tina se licúa. Los sueros pierden su poder he- 
molítico y bacleriolítico Las aglutminas y an
titoxinas resisten a! principio pero después se 
inactivan. Las toxinas se destruyen. El bacilo tu
berculoso pierde parte de su ácido resistencia.

Ei efecto bioquímico que los rayos ultraviole
ta ejercen sobre las célu'as es el de la coagula
ción de los materiales abutninoideos de su pro
toplasma.

La acción bactericida de la luz de Cuarzo ha 
sido atribuida por unos a modificaciones del es
tado celular y por otros a la radioactividad, a 
la producción de ozono, de agua oxigenada, 
de ácido fórmico o a la transformación de las 
sustancias orgánicas, deduciéndose de lodo ello 
como hecho indiscutible que los rayos ultravio
letas ejercen una acción paralizadora del desa
rrollo de las bacterias o esterilizantes sobre es
tas bacterias y sus cuerpos inmunizantes.

La acción bactericida de la luz de cuarzo en 
la esterilización del agua potable es uc un gran 
interés bajo el punto de vista sanitàrio. Cour- 
mont y Nogier exigen para sí ia prioridad de 
la idea. Elio? descubrieron que ei agua queda
ba esterilizada casi instantáneamente a una 
distancia aproximada de 30 ctn. de la Lámpa
ra de cuarzo a condición de que esté transpa
rente pues las aguas turbias precisa estén acla
radas por filtración para que la acción bacteri
cida de los rayos ultravioletas desarrollen en 
eüds su poder esterilizante. Las Lámparas em
pleadas para este objeto por Cnurmont y No
gier sirven para esterilizar depósitos de cabi
da de iíquido desde í 10 iitros hasta cantidades 
de agua de 3.000 metros cúbicos diarios ha-
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